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Reveladoras han resultado las declaraciones de la
diputada Gael Yeomans (FA) a Emol TV sobre el
TPP11, un tratado que el Frente Amplio demonizó
por años, demorando su tramitación y votándolo

siempre en contra, lo que dilató su despacho por el Congre-
so hasta octubre de 2022. Yeomans afirmó que “los diputa-
dos que estábamos en la sala no conocíamos el tratado” y,
luego, interrogada sobre cómo podía oponerse si no lo co-
nocía, intentó vanamente corregir sus palabras. Dijo que la
discusión no fue transparente y que los informes recibidos
se referían a repercusiones en otros países, para finalmente
insistir en que no le parecía
una buena práctica “tener
que votar un proyecto (de
tratado) sin leer el tratado”. 

Que una diputada de la
República reconozca ignorancia respecto de un tratado in-
ternacional y que, simultáneamente, se haya opuesto radi-
calmente a este, resulta lamentable. Los diputados están
elegidos precisamente para estudiar las materias que legis-
lan, o bien, para asesorarse adecuadamente con expertos en
esos temas —para lo que cuentan con fondos especialmente
destinados para ello, además del apoyo de la Biblioteca del
Congreso y de los centros de pensamiento de sus respecti-
vas tendencias políticas—, por lo que alegar desconoci-
miento no es una opción permisible. 

En la entrevista, Yeomans también aludió a que se te-
mía que el TPP11afectaría la capacidad del país para aplicar

su legislación interna en temas laborales o medioambienta-
les, y que “preocuparse de resguardar la soberanía nacio-
nal” era un buen propósito. Sin embargo, luego de la aplica-
ción del tratado por varios años y de que las exportaciones a
los países involucrados han superado los US$ 14 mil millo-
nes en 2024, no estuvo en condiciones de analizar los bene-
ficios y costos de su aplicación, ni tuvo una respuesta ade-
cuada al hecho de que las aprensiones de su partido tampo-
co se hayan materializado.

Sería un error, sin embargo, personalizar en ella el pro-
blema. Sus declaraciones dan cuenta de un fenómeno colec-

tivo del que a estas alturas el
país ha ido tomando concien-
cia: la facilidad con que el
Frente Amplio desplegó una
airada rebeldía frente a la so-

ciedad a la que querían conducir, motivada por una vaga
aspiración de igualdad y justicia social, parece haberse fun-
dado en prejuicios ideológicos sesenteros, o bien, en cuñas
académicas marginales, pero de moda, sumados —ahora
ha quedado claro— a un profundo desconocimiento del
país, del Estado y de su funcionamiento. Se trata de una
ignorancia que en ocasiones puede resultar anecdótica
—por ejemplo, el desconocimiento del Presidente Boric res-
pecto de las normas sanitarias que le impedían ingresar a
Chile un trozo de carne envasada—, pero cuyos alcances
pueden también tornarse tan costosos como lo fue demoni-
zar y demorar decisiones de amplio beneficio para el país. 

La actitud frenteamplista se ha demostrado

sostenida en un profundo desconocimiento. 

Rebeldía e ignorancia: El caso del TPP11

Sorprende la violencia con la que han actuado los
pescadores artesanales para presionar por la apro-
bación, en el Senado, del proyecto que cambia el
fraccionamiento —entre artesanales e industria-

les— de las cuotas globales para la explotación de distintos
recursos. También llama la atención la actitud de un sena-
dor y un diputado comunistas que han promovido, irres-
ponsablemente, ese camino. Como en otros ámbitos —la
condonación del CAE se viene a la mente—, el Gobierno
creó grandes expectativas respecto de los cambios a la ac-
tual Ley de Pesca (20.657) y está siendo presionado a cum-
plirlas, sobre todo después de su avance en la Cámara de
Diputados. Sin embargo, el Senado ha tomado, como co-
rresponde, una actitud más
reflexiva: está la imagen de
Chile en juego y las certezas
jurídicas que deben entregar
las normas. 

Hay que recordar que la normativa vigente reemplazó
a la Ley 18.892, de noviembre de 1989, que había quedado
rezagada en distintos aspectos. Su tramitación fue intensa
y con la participación de muchos actores. Sin embargo,
quedó “manchada” por la confirmación posterior de que
un senador había recibido financiamiento irregular de una
empresa pesquera y que ella le había enviado propuestas
para el proyecto; a raíz de eso, sectores interesados la han
presentado como una ley “corrupta” (pese a la amplia ma-
yoría que la aprobó) y demandado su cambio. Un informe
de la FAO, encargado por la segunda administración Ba-
chelet, hizo sin embargo una evaluación relativamente po-
sitiva del texto, recomendando, entre otros aspectos, una

ampliación del enfoque ecosistémico —incluido en la
ley—; un aumento de la participación de actores sectoriales
en las decisiones, y la inclusión de la seguridad alimentaria
entre los principios. Si bien no analizó directamente el frac-
cionamiento estipulado, cabe suponer que no le pareció ex-
traño. En su momento, la divulgación de ese informe hizo
desistir de promover un cambio profundo en dicha ley. 

Apruebo Dignidad, sin embargo, decidió levantar es-
te tema como una bandera y comprometer el cambio que
hoy se discute. El problema es que los fraccionamientos
de las pesquerías, atendidas las inversiones necesarias
para operar, deben ser estables por tiempos razonables.
La ley vigente recogió lo acordado en su momento, un

plazo que no difiere mayor-
mente de la experiencia
comparada: 20 años que
vencen en 2032, y las deci-
siones tomadas por la indus-

tria han sido consistentes con esa disposición. De ahí que
el anuncio de adelantar el cambio en el fraccionamiento
(distinto para cada recurso y región del país) en una mag-
nitud importante, ha sido denunciado con fuerza por el
sector industrial, el que ha advertido con demandar al Es-
tado de Chile. Y es que las ganancias en esta área no son
muy significativas, por lo que cambios inesperados, de
materializarse, van a ser naturalmente disputados. Los
pescadores artesanales, beneficiarios de esta redistribu-
ción forzada, indudablemente están expectantes, pero los
países avanzan creando riqueza y no generando redistri-
buciones artificiales. Es de esperar que prime la racionali-
dad y se busquen mejores equilibrios.

Los países avanzan creando riqueza y no

generando redistribuciones artificiales.

Fraccionamiento pesquero

Escribo estas líneas con la emoción y
el nerviosismo de que en un par de días
más se casará una de mis hijas. Hasta
ahora se han casado solo mis hijos varo-
nes, pero tratándose de una hija el pro-
tagonismo del pa-
dre es mayor, ya
que uno ingresa con
ella del brazo y la
entrega al novio. Y
ese momento será
part icularmente
emocionante, dado
el lazo especial que
tenemos los padres
con nuestra proge-
nie femenina. Pero
emociones aparte,
el suceso me ha he-
cho advertir el cam-
bio abrupto de cos-
tumbres que hemos experimentado
desde el último matrimonio de mis hijos,
hace pocos años. 

De partida, los partes impresos fue-
ron reemplazados por invitaciones di-
gitales que se envían por WhatsApp y
que incluyen un link donde se contiene
información sobre el evento y fotos de

los novios, se puede confirmar la asis-
tencia e inclusive informar si uno tiene
alguna restricción alimentaria. Ya la
costumbre de enviar simples partici-
paciones desapareció. En cuanto a los

regalos, además de
la tienda donde se
sugiere adquirir-
los, se incluye una
cuenta corriente
donde los invitados
pueden optar por
depositar una su-
ma de dinero, lo
cual no se veía an-
teriormente y, po-
siblemente, hubie-
ra generado críti-
cas. 

Pero volviendo a
las emociones, a

pesar de que no soy de lágrima fácil,
me preocupa que, al entregar a mi niña
al novio, el lacrimal me traicione. Y
siendo franco, también me preocupa
mi desempeño en el tradicional vals, ya
que soy tieso como palitroque. 

D Í A  A  D Í A

Se casa la niña

R. RIGOTER

Esta semana, el bochornoso episodio ocurrido
en la elección de la presidencia del Senado ha he-
cho que vuelvan a resurgir los peores fantasmas e
interrogantes sobre la real capacidad de la oposi-
ción de ejercer una acción política eficaz y ofrecer
gobernabilidad al país. Que el senador de Reno-
vación Nacional Manuel José Ossandón haya pri-
vilegiado sus ambiciones personales por sobre el
trabajo en equipo dentro de Chile Vamos, no im-
portándole que su conducta cause un daño a su
partido, al resto de su coalición y a su candidata
presidencial, es un hecho cuya gravedad no se
puede minimizar. Olvida así algo elemental para
el éxito de cualquier proyecto, que la política es
esencialmente una acción colectiva y demanda de
sus actores anteponer el interés común por sobre
aspiraciones particulares, por legítimas que sean. 

Las declaraciones que han acompañado su
comportamiento, solo han contribuido a aumen-
tar el perjuicio. Así, expresiones como que un
“partido minoritario de Chile Vamos no puede
tener la representación más importante de este
país” o que “la votación interna de Evópoli es co-
mo un bingo de Puente Alto”, reflejan que no
existe de su parte el ánimo de actuar en conjunto,
haciendo la convivencia interna entre los parti-
dos una tarea cuesta arriba. De paso, trae al re-
cuerdo los peores episodios durante la última
presidencia de Sebastián de Piñera, cuando el ac-
tuar de un grupo de parlamentarios que se supo-
nía eran de gobierno, contribuyeron con su con-
ducta precisamente a desestabilizarlo. Lo ocurri-
do con los retiros de los fondos de pensiones es
solo uno de varios ejemplos.

Cabe recordar también lo sucedido durante el
segundo gobierno de Michelle Bachelet, en que
un grupo de parlamentarios de RN recién elegi-
dos (ni siquiera habían jurado en sus cargos), se
salió del partido para formar el movimiento Am-

plitud, cuyos votos fueron finalmente decisivos
para aprobar, junto al entonces oficialismo, la
controvertida reforma al sistema electoral y la ba-
ja de los requisitos para conformar partidos, las
que han incentivado la fragmentación política y
la consiguiente ingobernabilidad. El costo para el
país ha sido demasiado alto y no es claro cuándo
se pueda contar con los votos —las señales que
ha entregado hasta ahora el ministro Elizalde no
son muy halagüeñas—para poder revertir tama-
ño despropósito.

Además de contar con algunos senadores de
RN que fueron funcionales a sus propósitos, el
núcleo de su apoyo fueron sectores oficialistas,
independientes de izquierda y parlamentarios de
derecha que están en abierta competencia contra
Chile Vamos y que no dudaron en aprovechar la
oportunidad que se les entregaba en bandeja pa-
ra dividir a sus adversarios. Esto hace que la pre-
sidencia de Ossandón sea frágil, pues, la perma-
nencia en su cargo depende precisamente de
quienes se supone están en otras coaliciones y de-
fienden otros intereses. Muy claro en este sentido
fue el senador Iván Flores (DC), cuyas palabras
pueden leerse como una advertencia: “Ese res-
paldo que hoy día tiene es feble, porque quienes
le dimos los votos somos tradicionalmente sus
opositores. En este caso, entonces, cuidado con
seguirse peleando con su sector, porque recorde-
mos que la censura también es un instrumento
que está dentro del reglamento del Senado”. 

Las implicancias que esta debilidad tiene para
una buena gestión son evidentes, pues es muy
difícil pensar que esa posibilidad de perder el car-
go, en caso de que no le guste al oficialismo algún
comportamiento suyo, no sea un factor que una
y otra vez considere en las decisiones que tome.
La elección de la presidencia de las comisiones
puede convertirse en la primera prueba de ello.

LA SEMANA POLÍTICA

Resurgen los peores fantasmas de la oposición

La presidencia de
Ossandón en el
Senado es frágil,
pues, la
permanencia en
su cargo depende
precisamente de
quienes se supone
están en otras
coaliciones y
defienden otros
intereses. Muy
franca en este
sentido fue la
reciente
advertencia del
senador Iván
Flores (DC). 

Los lineamientos
de su proyecto
debieran estar
claros no solo
para la opinión
pública, sino
también para
aquellos
candidatos al
Congreso que
integren las listas
de los partidos
que la apoyan. 

Candidatura de Matthei
Frente a este escenario, el desafío de la candi-

datura de Matthei es enorme. De ahí la urgen-
cia en mostrar un equipo de campaña que ten-
ga figuras reconocidas y con ascendiente en to-
do el sector, que permitan dar señales de con-
fianza y gobernabilidad. Uno de los mayores
activos de su campaña debiera ser la capacidad
de convocar personas destacadas de los más
distintos ámbitos e integrarlas a un proyecto
común cuyos lineamentos estén claros no solo
para la opinión pública, sino también para
aquellos candidatos al Congreso que integren
las listas de los partidos que la apoyan. Ahí po-
dría marcar una diferencia notoria respecto de
otras candidaturas que no tienen esa capacidad
de reunir a los mejores especialistas, y le per-
mitiría, además, no verse expuesta directa-
mente a controversias cuyo involucramiento

solo le genera costos. Hasta ahora, se han echa-
do en falta esas personas que puedan hablar en
nombre de ella y su campaña, que puedan ha-
cerse cargo de los problemas que surjan, lo que
podría revertirse en los próximos días. 

Los próximos meses serán determinantes en
mostrar si lo ocurrido en el Senado es el signo
de un problema mayor o si Chile Vamos logra
ordenarse detrás de la candidatura de Matthei,
de forma de ofrecerle al país una alternativa
política y económica de cambio, que no quede
subordinada a los intereses o caprichos de uno
u otro de sus parlamentarios. Esa señal de se-
riedad y compromiso respecto de un proyecto
común es el que debiera quedar de manifiesto.
La selección por parte de los partidos de quie-
nes aspiren a formar parte del Parlamento de-
biera tener en cuenta ese objetivo. 

El cobre ha
subido como la
espuma, y con
ello se afilan los
dientes para gas-
tar. En marzo, la
cotización del
llamado metal
rojo en la bolsa
de Nueva York
ha aumentado
14%, y desde que
Trump ganó las elecciones, en no-
viembre pasado, el cobre ha subi-
do más de 20%. Las explicaciones
más recurrentes son tres: (i) que la
debilidad del dólar fortalece las
materias primas, (ii) que los anun-
cios de impulso fiscal en China ha-
cen subir la de-
manda por co-
bre, y (iii) que las
a m e n a z a s d e
aranceles en Es-
tados Unidos es-
tán generando
un aumento transitorio en la de-
manda por cobre para acumular
inventarios. 

Las primeras dos hipótesis tie-
nen un componente persistente, y
pueden ser consideradas como es-
tructurales. La explicación de los
inventarios, sin embargo, es emi-
nentemente transitoria, algo así co-
mo “pan para hoy y hambre para
mañana”. Si el cobre sube hoy por
la acumulación de inventarios en
un contexto de restricción de ofer-
ta, lo más razonable es esperar que
se produzca una caída en el futuro.
La brecha que se ha generado entre
el precio del cobre en Nueva York
y Londres es indicativa de esto.
Amenazados por tarifas, son los
usuarios de cobre en Estados Uni-
dos —y no en el resto del mundo—

los que lo están demandando.
Otra manera de corroborar es-

ta hipótesis es mirar la reacción del
precio de la acción de grandes mi-
neras de cobre. El ejemplo de An-
tofagasta PLC, principal empresa
minera privada de capitales chile-
nos, es interesante. En dólares, la
acción de Antofagasta PLC ha su-
bido 4% en marzo, y desde la elec-
ción de Trump ha estado básica-
mente estable. Históricamente,
cambios en el precio del cobre ex-
plican muy bien los cambios en el
precio de la acción de Antofagasta
PLC, por lo que el fuerte aumento
experimentado por el precio del
cobre en los últimos meses debió
traducirse en aumentos significa-

tivos en el precio
de la acción, lo
que no ha suce-
d i d o . D e p e n -
diendo del perío-
do analizado, la
brecha podría fá-

cilmente ser superior a 10%. La ló-
gica es simple: si el mercado perci-
biera que el aumento del cobre va a
ser persistente, las acciones de las
principales compañías mineras
deberían responder en línea con la
historia. Ese no es el caso, lo que
sugiere que el aumento de precio
del cobre tiene un importante
componente transitorio.

Por cierto, los valores acciona-
rios responden a numerosos facto-
res, y pueden ser muy volátiles,
pero estos resultados son robustos
a numerosas especificaciones. El
mensaje de fondo es claro: mejor
guardar la champaña y ahorrar los
pesitos que entren, que esto puede
revertirse con cualquier “tuit”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cobre al rojo vivo

El mensaje de fondo es

claro: mejor guardar la

champaña.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro
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